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La Revolución 
Francesa (1) 

Antonio Vilademunt 

Seminario de Estudios sobre la Revolución Francesa. 
Universidad Autónoma de Barcelona. 


L os hechos acontecidos en Francia 
a partir del verano de 1789, y por 
espacio de unos años, hasta el ad¬ 
venimiento de Napoleón al poder, 
constituyen uno de los episodios con 
más influencia en nuestra historia re¬ 
ciente. Por su misma trascendencia, la 
Revolución Francesa ha sido sujeto 
apasionante en multitud de enfoques y 
valoraciones diversas por parte de mu¬ 
chos historiadores que se han consa¬ 
grado a su estudio. Aunque no menor 
ha sido el esfuerzo en descifrar el co¬ 
nocimiento y significado de los aconte¬ 
cimientos que conformaron el proceso 
revolucionario. A la descripción de sus 
causas, protagonistas y, especialmen¬ 
te, a su obra, hasta la caída de la mo¬ 
narquía en agosto de 1792, se dedican 
las siguientes páginas. Antes, en la 
medida que es necesario conocer cuál 
era la situación económica, política y 
social en Francia, se procederá a una 
breve síntesis sobre sus elementos ex¬ 
plicativos. 

La Revolución tuvo lugar en una 
Francia de unos 26 millones de habi¬ 
tantes, de los cuales casi el 80 por 100 
eran campesinos. El reparto general 
de la población era muy desigual, so¬ 
bresaliendo la ciudad de París con más 
de 600.000 personas, así como algunas 
ciudades portuarias —Burdeos o Mar¬ 
sella— y algunos centros manufacture¬ 
ros —Reims o Lyon— que eran tam¬ 
bién poblados núcleos urbanos. 

El régimen político vigente a lo largo 
del siglo XVIII era la monarquía abso¬ 
luta, con Luis XVI como jefe de Estado 
en los años de la Revolución. El rey ba¬ 
saba las directrices de su política en la 
doctrina del despotismo ilustrado, de 
tradición borbónica, que había permiti¬ 
do concentrar en manos de la Corona 
la casi exclusividad del poder, en detri¬ 


mento de los antiguos representantes 
de la nación (de hecho, no se reunían 
Cortes desde 1614). 

El predominio social y económico 
correspondía a los propietarios de bie¬ 
nes raíces y poseedores de derechos 
señoriales sobre la población campe¬ 
sina. Estos eran los componentes de la 
nobleza y las altas jerarquías eclesiás¬ 
ticas (aristocracia) que, en conjunto, 
poseían más del 60 por 100 de la tie¬ 
rra, además de ocupar la práctica tota¬ 
lidad de los altos cargos del gobierno, 
municipalidades y administración y de 
estar exentos de cualquier carga fis¬ 
cal. Sus ventajas tributarias y su par¬ 
ticular método de extracción de la 
renta campesina a través de concesio¬ 
nes y derechos otorgados por el Estado, 
a la vez que les permitía absorber los 
excedentes de producción en beneficio 
propio, ligaba su suerte a la del régi¬ 
men que se lo proporcionaba. Mien¬ 
tras, en el otro extremo se encontra¬ 
ban las masas campesinas sometidas 
a unas duras contribuciones, tanto a 
nivel impositivo (Estado) como con¬ 
tractual (propietarios), que las mante¬ 
nían al borde del hambre, sin recursos 
con los que hacer frente a las fluctua¬ 
ciones del volumen de la cosecha, de la 
que dependían totalmente para su 
subsistencia. 

Por otro lado, en el mundo urbano 
—y tomando como ejemplo París— la 
burguesía era el grupo propietario de 
los comercios, fábricas y grandes talle¬ 
res artesanales, constituyendo —en 
sentido amplio, y siempre referido a la 
capital— un tercio de la población. 
Este grupo, que a lo largo del siglo ha¬ 
bía ido abriéndose camino en el campo 
de la actividad comercial y manufactu¬ 
rera, se encontraba con que las posibi¬ 
lidades de ascenso social en una socie- 
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dad reglamentada sobre la base del 
privilegio eran muy escasas (única¬ 
mente a través de la compra de tierras 
y posterior ennoblecimiento) y de nin¬ 
gún modo cubrían sus necesidades; 
toda vez que su peso económico no se 
correspondía en absoluto con el papel 
político que el régimen le otorgaba, lo 
cual estará en la base de las tensiones 
y hostilidades que la Revolución evi¬ 
denciará. 

El resto de la población urbana lo 
forma el llamado menú peuple (el pue¬ 
blo bajo), que constituía una mescolan¬ 
za de grupos socioprofesionales dife¬ 
rentes: los artesanos independientes, 
que poblaban los arrabales periféricos 
de París; los artesanos dependientes, 
sujetos plenamente a la disciplina y 
normativa gremiales; los asalariados 
que trabajaban en las manufacturas 
del centro de la ciudad —una gran 
parte de ellos sólo acudía a la fábrica a 
entregar el producto que elaboraba en 
su propio domicilio— y los empleados 
en los comercios. Al margen de estos 
grupos quedaban únicamente los ocu¬ 
pados en tareas marginales, de muy 
baja consideración social, y que se en¬ 
contraban a un paso de la mendicidad 
o la delincuencia, no teniendo normal¬ 


Las c 

L a mayor parte del campesinado 
no disponía de tierras en propie¬ 
dad, sino que para explotarlas se 
veía obligado a pagar una renta, esti¬ 
pulada bajo contratos de arrendamien¬ 
to o aparcería. Esta situación limitaba 
su capacidad de ahorro, a la vez que 
convertía al propietario en destinata¬ 
rio de buena parte del excedente agra¬ 
rio. Además, la posición de este último 
era favorecida por los derechos juris¬ 
diccionales (en concepto de servicios, 
monopolios, etc.) de raíz feudal, que el 
Estado había concedido a los estamen¬ 
tos nobiliario y eclesiástico mucho 
tiempo atrás (si bien su cuantía econó¬ 
mica quizá no era, a finales del siglo 
XVIII, muy grande, suponían una car¬ 
ga adicional poco llevadera). Para com¬ 
prender por qué la abolición de esos 
derechos será uno de los motivos de 
movilización y reivindicación campesi¬ 
na, será necesario analizar cuáles eran 


mente una residencia fija en la ciudad 
y nutriéndose, las más de las veces, de 
vagabundos y desarraigados del ámbi¬ 
to rural. 

Este régimen, por sus propias carac¬ 
terísticas heredadas, arrastraba den¬ 
tro de sí unas limitaciones claras en su 
posible eficacia administrativa: al que¬ 
dar libres de impuestos quienes acu¬ 
mulaban los beneficios agrícolas, im¬ 
pedían que su máxima actividad 
económica aportara ingresos al Estado, 
con lo que los impuestos se concentra¬ 
ban en las actividades comerciales, 
industriales, y sobre las masas campe¬ 
sinas empobrecidas, que poco podían 
aportar a la demanda del mercado 
interior en aquellas condiciones. La 
situación empeoraba aún más cuando 
una sucesión de años de malas cose¬ 
chas limitaba al máximo la manuten¬ 
ción de las capas populares, ahogando 
con ello cualquier actividad económica. 
Las tensiones y enfrentamientos entre 
estos grupos por los motivos que hemos 
ido apuntando, así como los intentos de 
la monarquía por salir de su déficit 
financiero permanente estarán en la 
base del conflicto y acción revoluciona¬ 
ria que se desarrollarán a partir de 
1789. 


las condiciones materiales de existen¬ 
cia en los momentos previos al estalli¬ 
do revolucionario. 

El año 1789, fecha del inicio de los 
acontecimientos revolucionarios, fue el 
momento en que el trigo (alimento bá¬ 
sico en la alimentación popular) alcan¬ 
zó su más alto precio en todo el siglo 
XVIII, culminando una tendencia al 
alza que se venía manifestando desde 
1715. Además, a lo largo de todo el si¬ 
glo, períodos cortos de buenas y malas 
cosechas se habían ido sucediendo al¬ 
ternativamente, determinando en cada 
momento el volumen de la producción 
agraria y el precio que ésta registraba 
en el mercado (siguiendo las leyes de 
oferta y demanda vigentes en los mer¬ 
cados de competencia perfecta), coinci¬ 
diendo, de nuevo, 1789 con el punto 
central de uno de estos períodos o ci¬ 
clos de regresión. Así, la Revolución 
francesa estallará después de una su- 
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Calonne, 
ministro de 
Finanzas, no pudo 
solucionar la grave crisis 
económica francesa, uno de los 
motores de la Revolución (grabado de 
Levachez, Museo Carnavalet, París) 


cesión de varios años de malas cose¬ 
chas, que habían dejado al país en una 
situación de escasez de alimentos y ca¬ 
restía sin precedentes. 

Si bien los índices de producción de 
cereales a lo largo del siglo no parecen 
mostrar una situación de penuria ge¬ 
neralizada, sí se observará un cambio 
importante a partir de 1770 en los ni¬ 
veles de producción y beneficio agríco¬ 
las, que experimentarán una vertigi¬ 
nosa caída respecto a las cifras de años 
anteriores. Retroceso que afectará a 
todos los grupos sociales aunque en 
grados distintos: al coincidir la presión 
del incremento demográfico en la peti¬ 
ción de nuevas tierras con el final de la 
etapa expansiva de la producción (que 
había proporcionado buenas ganancias 
a los arrendatarios), los propietarios 
exigirán un aumento de las rentas, 
que les permita paliar la disminución 


del volumen de la cosecha que perci¬ 
bían; mientras, los arrendatarios, por 
contra, se verán obligados a cubrir es¬ 
tas subidas en unos momentos de bajo 
nivel de ingresos, lo que pronto acaba¬ 
rá con su reserva. 

Pero, además, tanto los arrendata¬ 
rios como los campesinos propietarios 
no podían, ni aun en los años de bue¬ 
nas cosechas, hacer otra cosa que sub¬ 
sistir, con lo cual, el período de malas 
cosechas, por breve que fuera, agotaba 
enseguida sus reservas y los sumía en 
una situación crítica. La razón está en 
las características de la comercializa¬ 
ción de los productos agrarios en los 
mercados locales, que respondían me¬ 
cánicamente con la baja de los precios 
a cualquier exceso de oferta, limitando 
así sus ingresos (hay que recordar que 
el campesino se veía obligado a entre¬ 
gar la totalidad de la cosecha para po- 
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der hacer frente a sus múltiples pa¬ 
gos); en cambio, los grandes propieta¬ 
rios almacenaban parte de la cosecha 
cuando el precio era bajo para vender¬ 
la en los momentos de escasez, en los 
que el precio era alto (actuando como 
mecanismo regulador de las posibilida¬ 
des del consumo popular». 

La disminución del poder adquisiti¬ 
vo de la gran masa de la población 
campesina en los años previos a la Re¬ 
volución no podía pasar inadvertida en 
las demás actividades económicas, al 
ser el consumidor más numeroso. Así, 
la situación anterior provocará, nece¬ 
sariamente, una disminución en la de¬ 
manda de productos manufacturados, 
al ser ésta mucho más elástica que la 
de los alimentos. Los índices de venta 
de los productos industriales sufrirán 
con ello un duro retroceso, que se agra¬ 
vará con el encarecimiento de algunas 
plantas industriales, así como por la 
competencia de los productos ingleses 
que habían invadido el mercado fran¬ 
cés con un precio menor que los fran¬ 
ceses. Por otro lado, el volumen de la 
actividad comercial también se resen¬ 
tirá con la disminución de los inter¬ 
cambios y ventas. 

Las consecuencias sociales de esta 
regresión económica se evidenciarán 
en un aumento del paro y una dismi¬ 
nución de los salarios reales que aún 
reducirá más las posibilidades de com¬ 
pra por parte de las masas consumido¬ 
ras. La inflación obligará a destinar 
prácticamente la totalidad de los re¬ 
cursos disponibles a la compra de pan, 
que debido a la escasez será de difícil 
obtención, sobre todo en las ciudades. 
Los problemas del abastecimiento se 
repetirán con respecto al combustible 
(leña o carbón), lo que agravará la si¬ 
tuación al no poderse hacer frente a 
los rigores del invierno de 1788-89 con 
unas mínimas garantías. Los elemen¬ 
tos para la insurrección popular (paro, 
hambre, carestía) estaban pues en el 
ambiente en los momentos previos a 
los conflictos revolucionarios. 


Crisis financiera 


En la medida que el sistema imposi¬ 
tivo del Estado francés permitía que el 
grupo social que aglutinaba la mayor 
parte de los beneficios producidos en el 
sector más importante de la economía 
no contribuyera, las dificultades de la 


Hacienda para obtener un alto volu¬ 
men de ingresos eran insalvables. Con 
unas actividades comerciales y manu¬ 
factureras aún en período de madura¬ 
ción y una población campesina de re¬ 
ducidos ingresos era difícil aumentar 
la capacidad financiera del Estado. 
Cuando, en esta situación, se quieran 
cubrir los gastos ocasionados por el 
mantenimiento del ejército en la gue¬ 
rra de la independencia americana, no 
habrá otro remedio que pedir présta¬ 
mos bancarios; la acumulación e impa¬ 
go de los cuales irá generando una si¬ 
tuación de déficit permanente cada vez 
más difícil de soportar. 

Cuando a principios de 1787, Calon- 
ne, el ministro encargado de las finan¬ 
zas, quiera proponer una modificación 
en la legislación vigente hasta enton¬ 
ces en materia fiscal, para conseguir 
que la nobleza y demás capas propieta¬ 
rias de tierras perceptoras de rentas 
cotizaran al Estado, se iniciará un pe¬ 
ríodo de enfrentamiento monarquía- 
aristocracia. El rey mandará reunir, el 
día 2 de febrero de 1787, una primera 
Asamblea de Notables (prohombres del 
mundo de las élites económicas y cul¬ 
turales del país) para que enjuicie el 
contenido de las medidas a tomar por 
parte de su ministro. Esta no querrá 
comprometerse en una actuación con¬ 
traria a las leyes que habían regido 
durante tanto tiempo, alegando que no 
tenía competencia en el campo legisla¬ 
tivo ni presupuestario. 

Calonne va a encontrarse solo en su 
lucha por presionar a los elementos 
privilegiados. A pesar de que su objeti¬ 
vo básico no era perjudicar en exceso a 
los beneficiarios de la renta del suelo, 
su voluntad de limitar obligatoriamen¬ 
te las desigualdades e irracionalidades 
del sistema, le llevaba a defender el 
pago universal de una subvención te¬ 
rritorial. Con ello pretendía impulsar y 
financiar la actividad económica, ade¬ 
más de iniciar una profunda reforma 
administrativa. Pero sus medidas re¬ 
sultarán ineficaces, puesto que no con¬ 
seguirá ver implantado su proyecto, ni 
tampoco sus planes de liberalización 
de la economía francesa tendrán resul¬ 
tados positivos. En concreto, firmará 
un tratado de libre comercio con Ingla¬ 
terra, mediante el cual pretendía abrir 
el mercado inglés a los excedentes 
agrarios franceses, para fomentar así 
un aumento de la productividad agra¬ 
ria (sin éxito, al estar ya aquél sufi- 
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Abolición de la servidumbre por Luis XVI (pintura de L. Defrance, arriba). 
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(cuadro llamado La taza de chocolate, por J. B. Charpentier, Museo de Versalles) 
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cientemente abastecido con la produc¬ 
ción propia), y que perjudicará a la in¬ 
dustria francesa al no poder resistir la 
competencia de los productos manufac¬ 
turados británicos, que arrasarán el 
mercado francés. 

Su sucesor en el cargo, Brienne, cae¬ 
rá en los mismos problemas. Si bien 
intentará reconciliarse con los sectores 
privilegiados, aceptando una serie de 
medidas de restricción económica y 
proponiendo la creación de las Asam¬ 
bleas provinciales (como órganos de 
gestión autónoma en manos de la bur¬ 
guesía y de la nobleza local), no podrá 
evitar la necesidad de retomar el pro¬ 
yecto de subvención territorial de Ca- 
íonne, lo que le enfrentará irremedia¬ 
blemente con aquellos sectores. 
Además, al querer mantener a toda 
costa una política económica de carác¬ 
ter liberalizador va a tener que enfren¬ 
tarse con la protesta de los campesi¬ 
nos, que verán en tales medidas la 
causa de sus problemas de escasez y 
carestía, agravados al combinarse esta 
situación con los años de malas cose¬ 
chas que preceden a la Revolución. 

No parecía pues posible solución pa¬ 
cífica alguna a los problemas finan¬ 
cieros de un Estado que, con escasos 
medios y un grave déficit, debía salva¬ 
guardar los privilegios de su base so¬ 
cial —la aristocracia— al tiempo que 
se veía amenazado por las tensiones 
ocasionadas por la crisis económica 
que afectaba al país. 

A lo largo del siglo XVIII la aristo¬ 
cracia había sostenido una dura pugna 
con el despotismo ilustrado, en un afán 
de impedir un retroceso en sus posicio¬ 
nes políticas dentro del Régimen, aun 
constituyendo su base social. A partir 
de 1786, hemos visto cómo el conflicto 
tomaba un nuevo cariz con el intento 
de reforma del sistema impositivo. 
Para la aplicación de cualquier nueva 
ley del Gobierno en materia fiscal, ésta 
tenía que ser aprobada previamente 
por el Parlamento de París y ratificada 
después por el rey. De esta manera el 
compromiso de la Corona con sus mi¬ 
nisterios en busca de soluciones para 
los problemas económicos del Estado 
pasaba por el apoyo de un organismo 
controlado por la aristocracia, y por 
tanto defensor de sus intereses. En la 
medida que las circunstancias le obli¬ 
garon a ello, el rey adoptó una postura 
de fuerza como alternativa a un con¬ 
senso que no era aceptado por aquélla. 


Cuando en julio de 1787 se planteen 
los argumentos de reforma de Brienne 
en el Parlamento, éste los revocará 
aludiendo que una reestructuración de 
esta envergadura sólo tiene capacidad 
de aprobarla la reunión de los Estados 
Generales (solución que ya había pro¬ 
puesto la Asamblea de Notables reuni¬ 
da cinco meses antes). La respuesta 
del rey a esta petición marcará el ini¬ 
cio de unas hostilidades que se prolon¬ 
garán por espacio de casi dos años. El 
lit de justice (imposición real inapela¬ 
ble, aunque revocable a posteriori) fue 
el arma utilizada por un monarca ávi¬ 
do de soluciones rápidas, para la crisis 
que tan duramente salpicaba al Esta¬ 
do. Era ésta un arma que había sido 
eficaz en otros tiempos, pero que ahora 
sólo quedaba como veto nominal sin 
ninguna fuerza, por lo que será fácil¬ 
mente anulado por el Parlamento, 
obligando al monarca a retirar final¬ 
mente el proyecto. La solución alterna¬ 
tiva a la subvención territorial, la tra¬ 
mitación de préstamos a medio plazo y 
la prolongación del antiguo impuesto 
de la vigésima, volverá a suscitar ren¬ 
cillas, al pretender el gobierno el con¬ 
trol centralizado sobre la tasación de 
la vigésima, lo que desafiaba las pre¬ 
rrogativas de autonomía fiscal-admi¬ 
nistrativa de las Asambleas provincia¬ 
les, en manos de la nobleza. 

Un último enfrentamiento se produ¬ 
cirá en mayo de 1788, a raíz del intento 
de reforma judicial, que imponía una 
reducción de las competencias de los 
tribunales señoriales. Un nuevo lit de 
justice será la respuesta del rey a la 
negativa a su aprobación por el Parla¬ 
mento, que de nuevo conseguirá su pro¬ 
pósito. Por otro lado, el Parlamento 
también conseguirá que, en agosto del 
mismo año, la monarquía no tenga más 
remedio que aceptar la convocatoria de 
los Estados Generales para nueve 
meses después. Para esta victoria, el 
Parlamento se había visto reforzado 
con el apoyo de las Asambleas provin¬ 
ciales y los Parlamentos regionales, en 
manos de la nobleza, y a través de los 
cuales pretendía conseguir sus objeti¬ 
vos. Su fuerza quedará demostrada al 
lograr que los Estados Generales se 
convoquen bajo la misma fórmula de 
1614, con lo que los grupos privilegia¬ 
dos iban a disponer de una cómoda 
mayoría, en un sistema de representa¬ 
ción y voto por órdenes (los Estados 
Generales eran la reunión en Cortes de 
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Luis XVI preside los Estados Generales 
(grabado de Ch. Monnet, 

Biblioteca Nacional, París) 


los representantes de los tres órdenes 
en que jurídicamente estaba dividida la 
sociedad: la nobleza, el clero y pueblo 
llano, donde se incluían la burguesía y 
las capas populares) para imponer su 
voluntad al rey y a la nación. 


Configuración de la mentalidad 
revolucionaria 


Las nuevas ideas de los filósofos y 
pensadores de la Ilustración, que se 
habían ido desarrollando a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XVIII, esta¬ 


ban presentes y en parte asumidas por 
el grupo burgués. Ésto se evidenciará 
en sus actitudes de contestación al Ré¬ 
gimen, cada vez mejor traducidas al 
lenguaje político por parte de los publi¬ 
cistas y profesionales liberales. Por 
otro lado, la transmisión de estas ideas 
al menú peuple también se estaba pro¬ 
duciendo, ya de forma indirecta a tra¬ 
vés de la burguesía, ya por métodos 
singulares. En el primer caso es im¬ 
portante señalar la intensidad del vín¬ 
culo social existente entre los propieta¬ 
rios de talleres y sus empleados, con 
los cuales compartían un mismo uni¬ 
verso laboral y residencial, y donde era 
habitual una estrecha comunicación 
que facilitaba la transmisión del nuevo 
bagaje cultural e ideológico. Respecto a 
los métodos propios, cabe decir que 
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eran muchos los puntos de contacto y 
oportunidades que el pueblo tenía que 
aprender de sus elementos mejor ins¬ 
truidos —lectura pública de panfletos, 
discusiones en la calle o en la taberna, 
encuentros a la salida de la misa do¬ 
minical, contactos semanales en el 
mercado, asistencia a fiestas o al tea¬ 
tro, etc.— que le permitían ir configu¬ 
rando una sensibilidad común frente a 
las vicisitudes cotidianas y los graves 
problemas del hambre y la carestía del 
período previo a la Revolución. 

La noticia de la convocatoria de los 
Estados Generales proporcionó un mo¬ 
tivo de ilusión al pueblo, que pronto 
abrigó la esperanza de una solución al 
malestar social que, impotente, pade¬ 
cía. Fue entonces cuando se desataron 
sus pasiones y sentimientos más pro¬ 
fundos en medio de una atmósfera de 
tensión que precisaría la mentalidad 
revolucionaria. En el proceso de forma¬ 
ción de ésta, dos serán los factores bá¬ 
sicos: el miedo y la esperanza. Miedo a 
la represión señorial y a los elementos 
derivados del mismo clima de miseria, 
que la literatura popular había simbo¬ 
lizado con la imagen del bandido 
errante. Esperanza en la figura arbi¬ 
tral del monarca, así como en su pro¬ 
pia capacidad de acción en momentos 
críticos. Progresivamente, las dos com¬ 
ponentes irán tomando cuerpo en la 
idea del complot aristocrático y en la 
de la Revolución. De tal manera que, 
en los momentos previos a 1789, la vo¬ 
luntad popular de acabar con la desi¬ 
gualdad e injusticia sociales se ha aso¬ 
ciado a la necesidad de poner fin a los 
propósitos egoístas de la capa aristo¬ 
crática (que impide la puesta en prác¬ 
tica. por parte del monarca, de una po¬ 
lítica más justa). 


La formación del frente 
anti-feudal 


Tras el freno a su gestión financiera y 
su posterior fracaso, Brienne es susti¬ 
tuido por Necker, quien levantará sim¬ 
patías entre el pueblo al suprimir las 
medidas de liberalización de la econo¬ 
mía impuestas por sus predecesores en 
el cargo. Si bien nada podrá hacer por 
convencer a una segunda Asamblea de 
Notables, reunida el 5 de octubre de 
1788, para intentar un posible acuerdo 
entre la monarquía y los sectores aristo¬ 


cráticos en materia fiscal. La intransi¬ 
gencia y hostilidad a cualquier veleidad 
reformista por parte del grupo privile¬ 
giado impedirán la posibilidad de un 
consenso con las fuerzas burguesas, 
acelerándose los antagonismos y belige¬ 
rancia mutua en los debates previos a 
las elecciones a los Estados Generales. 

Desde principios de 1789 comenza¬ 
rán a multiplicarse los clubes políticos, 
y en París se encontrará en el Palais 
Royal un centro idóneo desde donde 
coordinar la acción de los futuros re¬ 
presentantes del pueblo (llamado Ter¬ 
cer Estado). En sus salas se debatirán 
los temas de actualidad del momento, 
y los publicistas pregonarán las nue¬ 
vas ideas y mensajes de las luces, tra¬ 
ducidas a un lenguaje político asimila¬ 
ble para el público asistente. Fruto de 
esta actividad se forjará un movimien¬ 
to de contestación a la inmovilidad e 
ineficacia del Régimen, que se llamará 
Partido Patriótico o Nacional. 

Mientras la tensión social va en 
aumento, en el campo se producen 
revueltas en Provenza, la Picardía y el 
Cambresis. Por otro lado, se procede a 
la redacción de los cahiers de doleances, 
cuadernos donde cada uno de los tres 
Estados formula sus quejas, que serán 
presentadas al rey en las sesiones pre¬ 
vias al inicio de los Estados Generales 
(por lo que respecta a los cuadernos del 
Tercer Estado, serán redactados por los 
cuerpos de oficio en las ciudades y por 
las comunidades rurales). 

En este ambiente de tensión y movili¬ 
zación política se celebrarán en marzo 
las elecciones de representantes para 
los Estados Generales, que no abrirán 
sus puertas hasta el día 5 de mayo de 
1789. El Tercer Estado, debido a la pre¬ 
sión de las reivindicaciones y esperan¬ 
zas populares en su gestión, y a los 
debates previos, va a enarbolar una 
bandera conjunta de oposición a los 
otros dos Estados, en nombre de la 
defensa de los intereses de la mayoría 
de la población, de tal modo que se 
pueda hablar de frente anti-feudal. Por 
su parte, el clero mostrará pronto su 
desunión, fruto de las notables diver¬ 
gencias existentes entre las condiciones 
materiales y postura social de los repre¬ 
sentantes de las altas jerarquías y las 
del clero rural. Mientras, la nobleza se 
mostrará como un grupo más compacto, 
si bien no tendrá otro programa que la 
defensa de sus privilegios a costa de los 
demás. 
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1789: El año de la 
ruptura 


E l malestar social y las tensiones 
existentes en el campo y las ciu¬ 
dades favorecerán el apoyo de 
las masas populares a sus represen¬ 
tantes en las Cortes. Estos, a su vez, 
transmitirán a la nación los objetivos y 
empuje del grupo burgués, formulán¬ 
dose así una unidad de acción revolu¬ 
cionaria frente al inmovilismo del gru¬ 
po privilegiado y el anacronismo de un 
régimen en crisis. Ahora bien, cada 
uno de los elementos (burguesía, cam¬ 
pesinado, menú peuple urbano) mani¬ 
festará un método de lucha propio, así 
como una problemática y objetivos di¬ 
ferenciados que permiten desglosar la 


Una escena de la toma de La Bastilla 
(grabado, Museo Carnavalet, París) 



acción revolucionaria en tres vertien¬ 
tes distintas en contenido, aunque si¬ 
multáneas en el tiempo e interrelacio¬ 
nadas en un mismo proceso. 

La oposición campesina al sistema 
vigente de propiedad y explotación de 
la tierra tenía una buena razón de ser: 
en 1789, el señorío continuaba siendo 
uno de los marcos económicos e insti¬ 
tucionales fundamentales en el campo. 
El sentimiento de repulsa y hostilidad 
hacia el señor propietario era justifica¬ 
do por la dureza de las rentas (que re¬ 
presentaban más del 25 por 100 del 
producto bruto) así como por la pervi- 
vencia de los derechos señoriales de 
carácter jurisdiccional, cuya carga im¬ 
positiva suponía un notable agravante 
para la economía campesina. En estas 
condiciones, la presión por la abolición 
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de estas duras cargas aparece como el 
motivo básico de su movilización y lu¬ 
cha; que verá cumplidas, en parte, sus 
peticiones con las leyes del 4 de agosto, 
por las que se abolían los privilegios y 
cargas feudales de tipo jurídico o seño¬ 
rial. Seis meses de luchas las habían 
precedido. 

El contenido de los cuadernos de que¬ 
jas permite sólo moderadamente descu¬ 
brir la animosidad y desesperación 
existente entre las masas campesinas 
por la situación de penuria en que 
viven, pues en su redacción final la for¬ 
mulación en términos judiciales, hecha 
por los notarios, así como la censura o 
presión impuesta por los señores en 
algunos casos, disimulan la intensidad 
real de los agravios expuestos. Donde 
estas tensiones tomarán forma de lucha 
será en los movimientos insurrecciona¬ 
les —o jacqueries —, y en la resistencia 
pasiva o negación al pago de los impues¬ 
tos. 

Las jacqueries, que desde marzo se 
extenderán por toda la geografía rural 
francesa, significan la respuesta arma¬ 
da a la explotación fiscal y señorial, y 
al hambre y miseria que sufren los 
campesinos. Una lucha que dirigen es¬ 
pecialmente contra el régimen señorial 
para acabar de una vez con las estruc¬ 
turas y relaciones feudales de la pro¬ 
piedad de la tierra, traducida en la 
quema de los castillos; así como contra 
el acaparamiento de bienes comunales, 
y en pro de una tasación y reglamenta¬ 
ción del comercio de granos, que acabe 
con la especulación y carestía de los 
alimentos básicos para las masas con¬ 
sumidoras. 

La toma de La Bastilla y los demás 
sucesos revolucionarios de julio en Pa¬ 
rís impulsarán un recrudecimiento de 
la actitud campesina en la segunda 
quincena del mes. El temor a la repre¬ 
sión estatal y señorial por tales actos 
subversivos propiciará una situación 
de pánico y violencia entre las masas 
campesinas, cuya agresividad, acen¬ 
tuada por la dureza de la crisis, esta¬ 
llará en forma de insurrección desen¬ 
frenada contra aquellos que considera 
sus enemigos. Esta reacción, de carác¬ 
ter eminentemente defensivo, asociaba 
la tesis del complot aristocrático con el 
temor al pillaje por parte de los mu¬ 
chos vagabundos que la crisis había 
hecho abundar, y que constituían un 
elemento fácilmente utilizable por los 
señores como arma para su causa. En 


aquel ambiente propicio al pánico, las 
noticias o los rumores de la formación 
y avance de ejércitos a las órdenes de 
los señores, o de partidas de bandidos, 
levantaron en pie de guerra multitudi¬ 
narias concentraciones de campesinos 
por buena parte del país, en las jorna¬ 
das llamadas del Gran Miedo. 

En otros casos, los campesinos optan 
por negarse al pago de los impuestos, 
prefiriendo una resistencia pasiva a 
una acción violenta. De todas formas 
ambas actitudes se complementan e 
intensifican al mismo tiempo en el 
verano de 1789. Esta negativa no se 
refiere únicamente a las cargas típi¬ 
camente feudales, sino que se comple¬ 
menta con las demandas encaminadas 
a la supresión de los tribunales seño¬ 
riales (donde los derechos jurisdiccio¬ 
nales eran ratificados y se promulgaba 
la justicia señorial), así como con los 
actos de quema de títulos, con lo que se 
esperaba acabar con la legitimación ofi¬ 
cial de pago de unas contribuciones 
consideradas injustas. A través de una 
u otra forma, en unos meses, en la prác¬ 
tica totalidad del país se había visto 
subvertido el viejo régimen. La ofen¬ 
siva campesina había precedido la 
actuación de las nuevas autoridades 
salidas de los Estados Generales, obli¬ 
gándolas a que se elaborasen unas nue¬ 
vas disposiciones legales. Estas toman 
forma de decreto-ley en la famosa noche 
del 4 de agosto, en la que, de manera 
oficial, eran abolidos los privilegios y 
cargas feudales de tipo jurídico. 

Ahora bien, los decretos del 4 de 
agosto mostraban también otro aspec¬ 
to: la continuidad del viejo régimen en 
sus formas económicas. La obligación 
de redimir los derechos de tipo territo¬ 
rial impedía al campesinado —de muy 
escaso poder adquisitivo— acceder a la 
propiedad de la tierra que trabajaba. 
Si bien la burguesía en el poder había 
satisfecho la más preclara de las de¬ 
mandas campesinas, no renunciaba 
aún al compromiso con la aristocracia 
(que se esconde detrás de la nueva le¬ 
gislación con la transformación de la 
propiedad feudal en burguesa; pues a 
partir de entonces, los señores podrán 
exigir, legalmente, el cobro de sus de¬ 
rechos y contribuciones territoriales). 
En este sentido, el problema social en 
el campo persistirá con la Revolución, 
al no poder acceder el campesino a la 
propiedad de una tierra que continúa 
en las mismas manos que antes. 
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Alegoría de la abolición de la nobleza 
hereditaria (Biblioteca Nacional, París) 


Las jacqueries de Quercy, Perigord y 
Bretaña, en febrero de 1790, y las agi¬ 
taciones en el sureste, entre abril y ju¬ 
nio del mismo año, indican que los es¬ 
tallidos de violencia continúan 
sucediéndose. Sin otra respuesta por 
parte de las autoridades que decretos 
represivos y exigencias legales en los 
pleitos contra los señores, imposibles 
de cumplir (presentación de los títulos 
de propiedad o vinculación a la tierra 
por parte del campesinado, que nunca 
los había tenido en su poder), que los 
nuevos tribunales burgueses —susti¬ 
tutos de los señoriales— no mejorarán. 
A mediados de 1790 la ruptura con la 
burguesía moderada era un hecho. 

El mismo clima de agresividad y 
tensión que existía en el campo en los 
momentos previos a la Revolución, se 
daba también en el ámbito urbano, 
fruto de las mismas causas de hambre 
y carestía de los alimentos. La exterio- 
rización de este malestar bajo la fór¬ 
mula de tumultos había aparecido 
otras veces en momentos de crisis eco¬ 
nómica a lo largo del siglo XVIII en 


Francia, pero en el contexto de agita¬ 
ción y politización de la sociedad que 
se estaba viviendo (y sobre todo en la 
capital) estas acciones populares van a 
tomar un significado y repercusión sin 
precedentes. 


El movimiento popular urbano 

Con anterioridad a las jornadas revo¬ 
lucionarias de julio se producen, tam¬ 
bién en París, unos incidentes en el 
arrabal de St. Antoine que muestran la 
capacidad de acción del menú peuple. 
Los hechos se inician a finales de abril, 
cuando el empresario Reveillon mani¬ 
fiesta, a través de unas declaraciones 
públicas, que la mejor salida para la 
situación de crisis que se estaba 
sufriendo era una disminución progre¬ 
siva de los salarios de los obreros. Esta 
actitud beligerante de quien conocía 
bien la situación miserable de los traba¬ 
jadores provoca el temor y la indigna¬ 
ción de sus asalariados, que no dudan 
en aplacar una voz enemiga como la 
suya. Durante unos días el arrabal está 
en pie de guerra, manifestándose sus 
ciudadanos por las calles, atrayendo a 
trabajadores simpatizantes de arraba- 
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les próximos, como el de St. Marcel, y 
culminando su actuación con la quema 
de la residencia del empresario, no sin 
incidentes con las fuerzas del orden que 
se habían desplazado hasta el lugar. De 
forma espontánea, sin más elementos 
de unión que las invitaciones de los 
manifestantes a los que permanecían 
en sus casas o trabajos a reunirse con 
ellos, el menú peuple había dado el pri¬ 
mer paso para su conversión en fuerza 
social y de presión política, que lo con¬ 
vertiría en la base de apoyo de los dipu¬ 
tados del Tercer Estado. 

En el transcurso del tiempo que va 
desde abril hasta julio, el menú peuple 
—sobre todo el parisino— irá forjando 
su sensibilidad revolucionaria a partir 
de un elemento imaginativo, pero de 
base real, como era la idea del complot 
aristocrático (temor a la represión so¬ 
cial que puedan confabular las clases 
privilegiadas a espaldas del rey) que 
vendría apoyada por las declaraciones 
de los publicistas burgueses, quienes 
habían iniciado una amplia campaña 
de mítines y reuniones en el Palais Ro- 
yal y el Hotel de Ville —Ayuntamien¬ 
to—, con la intención de advertir y 
concienciar al pueblo del delicado mo¬ 
mento político. 

Los acontecimientos se precipitaron 
en julio. La tensión y malestar social 
eran ya difíciles de soportar después 
de tanto tiempo de hambre, paro e in¬ 
flación. Las disputas y enfrentamien¬ 
tos entre los representantes del pueblo 
y los de los órdenes privilegiados habí¬ 
an evidenciado una ruptura, interpre¬ 
tada como definitiva el 9 de julio con la 
proclamación del monarca de reprimir 
con violencia la beligerancia política 
del Tercer Estado, así como la necesi¬ 
dad de soluciones rápidas a su deses¬ 
perada situación potenciaba la actitud 
agresiva y la predisposición a la insu¬ 
rrección por parte del menú peuple. 

En este estado de cosas, la noticia de 
la destitución de Necker (ministro que 
ya vimos cómo había simpatizado con 
la causa popular) el 11 de julio, fue 
más que suficiente para que estallara 
la violencia en la calle. A partir del día 
siguiente, se suceden unas journées 
históricas de lucha, en las que la capi¬ 
tal queda en manos del pueblo por 
unos momentos, acaparando el prota¬ 
gonismo absoluto de la Nación. Por do¬ 
quier se procede a la erección de barri¬ 
cadas, se asaltan conventos en busca 
de almacenes de granos y sobre todo, 


se buscan armas en establecimientos 
especializados, edificios públicos y 
guarniciones. El inicio de los distur¬ 
bios y de toda la posterior agitación se 
encuentra en el Palais Royal. Desde 
allí se van dando las consignas que, rá¬ 
pidamente, corren de puerta en puerta 
para conseguir la adhesión de miles de 
hombres y mujeres dispuestos a la ac¬ 
ción. Así, la dirección y guía de los pu¬ 
blicistas burgueses está presente en 
cada uno de los actos revolucionarios, 
pero en ellos la dinámica es propia¬ 
mente popular. 


La toma de La Bastilla 


Los actos más significativos son el 
asalto del Hotel des Invalides, y sobre 
todo la toma de La Bastilla el día 14 de 
julio, que constituyen el episodio revo¬ 
lucionario de mayor trascendencia, así 
como el ataque al símbolo más signifi¬ 
cativo del viejo régimen. En el asalto 
tomarán parte gentes procedentes de 
todos los barrios de la ciudad, aunque 
el predominio sea de los llegados de los 
cercanos arrabales de St. Antoine y 
St. Marcel, pertenecientes en su mayor 
parte al menú peuple parisino. Su obje¬ 
tivo era conseguir la pólvora que se 
suponía en abundancia en la vieja for¬ 
taleza defensiva; a la vez se quería inu¬ 
tilizar su artillería para su uso intimi- 
datorio o represivo (su emplazamiento 
permitía dominar el acceso a la ciudad 
desde los arrabales). Al margen del 
suceso en sí, la caída de La Bastilla sig¬ 
nificó la señal para el inicio de la 
revuelta municipal y el recrudeci¬ 
miento de las insurrecciones campesi¬ 
nas. La Revolución se puso en marcha 
en todo el país, tomando una nueva 
dimensión y unas nuevas perspectivas. 

Pero, antes de seguir con los aconte¬ 
cimientos, es necesario referirse a la 
composición social del menú peuple, 
para poder comprender sus motivacio¬ 
nes e impulsos en el curso del proceso 
revolucionario. Básicamente en las 
journées se repiten los mismos inte¬ 
grantes que, grosso modo, correspon¬ 
den al mundo del trabajo de la época: 
predominio del grupo artesanal, donde 
se engloban los pequeños maestros pro¬ 
pietarios, los oficiales y los aprendices 
de oficio, que del mismo modo que com¬ 
parten las tareas del trabajo en el taller 
y viven el proceso de politización y cri¬ 
sis social en la calle y sus casas, tam- 
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Demolición del convento de los Cordeliers 
(gouache de P. A. De Machy, 

Museo Carnavalet, París, arriba). 
Enfrentamiento entre monárquicos 
y republicanos (grabado de la época, abajo) 
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bién saldrán juntos a manifestarse y 
luchar por las mismas consignas y solu¬ 
ciones. De no menor importancia en 
cuanto a efectivos movilizados es el 
grupo de los comerciantes detallistas y 
sus dependientes, que con el anterior 
grupo forman el universo básico del 
sector tradicional del trabajo (gente de 
Vechoppe et la boutique, del tenderete y 
la tienda), el cual conformará el grupo 
de presión más importante en determi¬ 
nados sectores de la ciudad (arrabales 
periféricos, donde la manufactura y la 
burguesía eran más escasas en efecti¬ 
vos) y el núcleo central del movimiento 
sans-culotte, que será quien, posterior¬ 
mente, dé forma y contenido político a 
la actuación del menú peuple. En tercer 
lugar, también hay que mencionar el 
sector de los asalariados, empleados en 
las manufacturas, que con menor 
número y peso social están presentes 
en todos los actos revolucionarios. 

Por su misma composición social 
diferenciada, su localización dentro de 
la geografía urbana en la ciudad donde 
vivía en deficientes condiciones y haci¬ 
nado en pequeñas viviendas, en medio 
de estrechas calles muy poco higiéni¬ 
cas, y sus limitados e insuficientes 


Cronología 


1787 

22 de febrero: Reunión de la Asamblea 
de Notables. 

8 de abril: Destitución de Calonne y 
nombramiento de Brienne (ministro de Fi¬ 
nanzas). 

16 de agosto: El Parlamento exige la con¬ 
vocatoria de los Estados Generales. 

1788 

8 de agosto: Convocatoria de los Es¬ 
tados Generales para el 1 de mayo de 
1789. 

25 de agosto: Se recurre a Necker para el 
control general de las finanzas. 

23 de septiembre: El Parlamento anun¬ 
cia la fórmula de 1614 para los Estados 
Generales. 

5 de octubre: Reunión de la segunda 
Asamblea de Notables. 

1789 

Marzo: Elecciones para los Estados Ge¬ 
nerales. Revueltas agrarias en Provenza, 
Picardía y Cambresis. 

27 de abril: Affaire Reveillon. 

5 de mayo: Sesión de apertura de los Es¬ 
tados Generales. 


recursos, que le sumergían en un estado 
de semimiseria y hambre, el menú peu¬ 
ple constituía una mescolanza de gru¬ 
pos socioprofesionales diferentes, pero 
con una identidad cultural y material 
visible, fácilmente identificable frente 
a los grupos privilegiados o burgueses 
(mercaderes y grandes comerciantes, 
así como amos de grandes talleres o 
empresarios de manufacturas). Sin lle¬ 
gar, no obstante, a constituir una ver¬ 
dadera clase social, ni una conciencia 
propia y diferenciada de las ideas de la 
pequeña burguesía (profesionales libe¬ 
rales, publicistas, pequeños propieta¬ 
rios) de quien asimila y recoge muchas 
de sus consignas. Mescolanza y diversi¬ 
dad de formas que no impiden desarro¬ 
llar un sentimiento común de odio 
hacia aquellos que atentan contra el 
derecho primordial del hombre: el de su 
existencia, que se identificará y visuali¬ 
zará en las figuras del especulador y 
del acaparador. Así, en la raíz del 
enfrentamiento se encuentra una opo¬ 
sición rico-pobre en la que no es la pro¬ 
piedad lo que se discute, sino la propia 
subsistencia. 

En la medida que sus propuestas y 
reivindicaciones son reformuladas en 


17 de junio: Proclamación de la Asam¬ 
blea Nacional. 

9 de julio: La Asamblea Nacional se pro¬ 
clama constituyente. 

11 de julio: Destitución de Necker. 

12 de julio: Disturbios y agitaciones ante 
el Palacio Real. 

14 de julio: Toma de La Bastilla. 

16 de julio: Se vuelve a llamar a Necker 
para el Ministerio de Finanzas. 

15-30 de julio: Revuelta municipal. Insu¬ 
rrecciones campesinas. 

20 de julio: Comienzo del Gran Miedo. 

4 de agosto: Abolición de los privilegios y 
cargas feudales de tipo jurídico. 

26 de agosto: Votación de la declaración 
de derechos del hombre y del ciudadano. 

11 de septiembre: Debates sobre el veto 
real. 

5-6 de octubre: Marcha de las mujeres a 
Versalles. El rey es conducido a París. 

2 de noviembre: Los bienes del clero son 
puestos a disposición de la nación. 

14 de diciembre: Creación del asignado, 
garantizado por los bienes nacionales. 

1790 

2 de febrero: Jacqueries en Quercy, Peri- 
gord y Bretaña. 

15 de marzo: Decreto sobre el rescate de 
los derechos feudales sobre la tierra. 
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lenguaje político y defendidas por los 
publicistas y políticos burgueses del 
Tercer Estado, el menú peuple los 
acepta como portavoces válidos. El 
club jacobino y más tarde el Cordelier 
se afirmarán en este papel, cada vez 
más, hasta lograr una identificación 
explícita entre la lucha por la libertad 
y la lucha por el pan (Liberté, Egalité). 
Así, durante el verano de 1789, la di¬ 
rección del movimiento popular urba¬ 
no, y el Tercer Estado en su conjunto, 
se encamina a un doble objetivo de jus¬ 
ticia social y derechos políticos, que 
culmina con éxito al aprobarse la De¬ 
claración de derechos del hombre y del 
ciudadano, el 26 de agosto. 

Mientras las condiciones de escasez 
y carestía seguían vigentes, las movili¬ 
zaciones y la tensión popular no se 
desvanecían. Durante todo el verano y 
los meses siguientes, las largas colas 
delante de las panaderías para la ad¬ 
quisición del caro y escaso pan acaba¬ 
ron, en muchos casos, en tumultos y 
agresiones con pillaje descontrolado 
por parte de unas masas cansadas y 
hambrientas. En estos actos, el ele¬ 
mento femenino adquirió un cierto 
protagonismo que ya no abandonaría 


Abril: Creación del Club de los Corde- 
liers. 

Abril-junio: Agitaciones en el Sureste. 

12 de junio: Votación de la Constitución 
civil del clero. 

14 de julio: Fiesta de la Federación en 
París. 

18 de agosto: Primera concentración con¬ 
trarrevolucionaria en el Vivarais. 

27 de agosto: El asignado se convierte en 
papel moneda. 

27 de junio: Exigencia del juramento ci¬ 
vil al clero. 

1791 

Febrero: Formación del clero constitucio¬ 
nal. 

2 de marzo: Supresión de las corporaciones. 

14 de junio: Votación de la Ley de Cha- 
pelier. 

20-21 de junio: Huida y detención del rey 
en Varennes. 

16 de julio: Escisión de los feuillants del 
club de los jacobinos. 

17 de julio: Tiroteo y represión en el 
Campo de Marte. 

30 de septiembre al 1 de octubre: Sepa¬ 
ración de la Asamblea Constituyente y reu¬ 
nión de la Legislativa. 

9 de noviembre: Decreto contra los emi¬ 
grados. 


en el curso del proceso revolucionario: 
las mujeres se encargaban habitual¬ 
mente del abastecimiento familiar y 
por tanto, eran quienes mejor conocían 
la economía doméstica y la penuria y 
miseria de sus miembros. Esta sensibi¬ 
lidad pronto actuaría como revulsivo 
para su incorporación a la moviliza¬ 
ción popular. A pesar de todo, no de¬ 
ben confundirse estos actos de asalto a 
tiendas con formas de delincuencia, 
pues el enfoque revolucionario queda 
patente en el hecho de que sólo fueron 
las tiendas de productos de primera 
necesidad las que resultaron dañadas. 

Otro tipo de actuación protagoniza¬ 
da por el menú peuple es el envío de 
comisiones —a veces verdaderas mani¬ 
festaciones— a las autoridades en se¬ 
ñal de queja por la situación que están 
padeciendo. El carácter pacífico de las 
primeras, con el tiempo, irá dejando 
paso a un tono más intimidatorio, sin 
perder no obstante su aire reivindicati- 
vo y de confianza en las instituciones y 
el monarca. En ello influirán bastante 
las consignas que van trasmitiendo los 
publicistas burgueses desde sus plata¬ 
formas de captación popular (asamble¬ 
as de distrito, clubes cuyo funciona- 


29 de noviembre: Decreto contra los re¬ 
fractarios. 

12 de diciembre: Primer discurso de Ro- 
bespierre sobre la Guerra. 

1792 

Enero: Tumultos parisinos a causa del 
azúcar y del café. 

Febrero-marzo: Tumultos agrarios. Ta¬ 
saciones en los mercados. Agitaciones con¬ 
trarrevolucionarias en Lozére. 

15 de marzo: Formación del Ministerio 
girondino. 

20 de abril: Declaración de la guerra 
contra las potencias absolutistas. 

27 de mayo: Decreto contra los sacerdo¬ 
tes refractarios. 

29 de mayo: Decreto sobre la disolución 
de la guardia del rey. 

13 de junio: Destitución del Ministerio 
girondino. Los feuillants al poder. 

20 de junio: Manifestación popular e in¬ 
vasión del palacio de Las Tullerías. 

25 de julio: Manifiesto de Brunswick. 

3 de agosto: Las secciones piden la depo¬ 
sición del rey. 

10 de agosto: Toma de Las Tullerías y 
derrocamiento del trono. Convocatoria para 
una Convención Nacional. 

2-6 de septiembre: Matanzas en las cár¬ 
celes parisinas. 
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miento veremos más adelante). En 
ellas hay un deseo claro de canalizar y 
utilizar el malestar social y la cólera 
popular para desenmascarar los posi¬ 
bles complots de la corte aristocrática 
de Versalles. Así, se vulgarizará la 
idea de que es necesario que el rey sea 
liberado de aquellas intrigas y llevado 
a París si se quiere que la corrupción, 
acaparamiento y especulación sean eli¬ 
minados, y con ellos el hambre. 

La arrogancia de los realistas (nota¬ 
bles residentes en la Corte) al atreverse 
a celebrar fastuosos banquetes en Ver- 
salles, mientras el pueblo pasaba ham¬ 
bre, facilitó la verosimilitud de la idea 
de corrupción alrededor del monarca en 
la conciencia popular. Finalmente, el 
día 5 de octubre, un numeroso grupo de 
mujeres, provenientes del arrabal de 
St. Antoine, converge en el Hotel de 
Ville en petición de pan, armas y muni¬ 
ciones para sus maridos, a la vez que 
reclama que la guardia nacional las 
escolte a Versalles. El objetivo es 
emplazar al rey bajo la vigilancia de la 
Asamblea Nacional y de los distritos. 
El jefe de la Guardia, La Fayette, 
accede a la última petición, trasladán¬ 
dose con el cortejo de mujeres y sus 
guardias a Versalles, donde consiguen, 
no sin algunos incidentes con la guar¬ 
dia real, que el rey acceda a sus peticio¬ 
nes y vaya con ellas a París al día 
siguiente. 

Las jornadas de octubre marcan un 
punto de inflexión en la trayectoria del 
movimiento popular. La alegría por el 
éxito y la esperanza de una pronta 
mejora de su situación son aprovecha¬ 
das por la Asamblea Nacional para 
apaciguar la energía insurreccional y 
tomar medidas de control social. Para 
conseguir esto y resolver la crisis de 
subsistencias, el Estado cuenta con la 
aportación de la buena cosecha de 1790, 
que permite el abastecimiento popular 
de harina y una estabilización de la 
inflación. La paz social parece ahora 
posible al desaparecer, en parte, los 
factores causantes de la movilización 
popular. 


La toma del poder por el Tercer 
Estado 


Desde que a finales de noviembre de 
1788 el Parlamento de París anunció 
que los Estados Generales adoptarían la 


fórmula de 1614 (lo que suponía la mayo¬ 
ría para los privilegiados en las votacio¬ 
nes, frente al Tercer Estado) uno de los 
temas y consignas claves en las reunio¬ 
nes de los futuros representantes del 
pueblo fue la necesidad de alterar esta 
fórmula. Si se abrigaba la esperanza de 
que los Estados Generales sirvieran 
para regenerar la política del país era 
indispensable que el Tercer Estado 
tuviera mayoría. Para ello se tenía que 
equiparar su contingente numérico con 
la suma del de los otros dos, y además 
conseguir el voto por cabeza. 

Fue éste el punto central de las dis¬ 
cusiones, que abrieron las sesiones a 
partir del acto inaugural el día 5 de 
mayo con la presencia del rey. Los re¬ 
presentantes del Tercer Estado ante la 
permisividad y titubeos del monarca 
no dudaron en desafiar las propuestas 
de funcionamiento acordadas, e insta¬ 
ron rápidamente a los demás órdenes 
a apuntarse a unas nuevas reglas de 
juego a través de reuniones de comisa¬ 
rios. El desafío e intimidación del mo¬ 
narca, instado a actuar con dureza por 
la nobleza, no puede impedir que los 
elementos burgueses y algunos de los 
representantes de las capas más bajas 
del clero (y también más cercanas a la 
problemática y condición de la masa 
popular) constituyeran la Asamblea 
Nacional, el 17 de junio, rompiendo 
con el esquema de la legalidad impues¬ 
to por el Parlamento y el monarca. La 
declaración real de su ilegalidad, una 
semana después, poco importaba al 
nuevo organismo, contra el cual el rey 
no se atrevió a enviar la fuerza arma¬ 
da. Con su proclamación como Asam¬ 
blea Constituyente el 9 de julio, había 
nacido un nuevo órgano de poder, en¬ 
frentado a los grupos privilegiados con 
ansias de renovación en los esquemas 
económicos, sociales y políticos del 
país. 

Su consolidación en el poder pasaba 
por saber ganarse la confianza y apo¬ 
yo del menú peuple, a la vez que deli¬ 
mitar y frenar su empuje. En este sen¬ 
tido, las consignas y actitud de los 
publicistas burgueses, encabezando 
las actuaciones revolucionarias en las 
jornadas de julio, permitieron dos de 
sus primeros objetivos: que el rey vol¬ 
viera a llamar a su ministro de finan¬ 
zas destituido, Necker, y que retirara 
definitivamente las tropas que había 
mandado concentrar en la capital. Por 
otro lado, se procedió a la creación de 
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Regreso de Necker a París, acogido con júbilo (grabado, Museo Carnavalet, París, arriba). 
Necker solicita fondos a los reyes (caricatura inglesa, Biblioteca Nacional, París, abajo) 
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una milicia burguesa para mantener 
el orden público en cada municipio, 
una vez elegidas las nuevas autorida¬ 
des locales. Al mismo tiempo se apre¬ 
suró la aprobación del reglamento de 
la Asamblea para su correcto funcio¬ 
namiento. 

No obstante, las principales medi¬ 
das del Nuevo Régimen no se produci¬ 
rán hasta el siguiente mes de agosto 
con las disposiciones para la abolición 
jurídica del feudalismo el día 4, la 
aprobación de los decretos sobre la li¬ 
bertad de expresión y de prensa y la 
votación de la declaración de derechos 
del hombre y del ciudadano, el día 26. 
Sobre el significado de esta última, 
hay que decir que en ella se recogen 
los postulados básicos por los que se 
iba a regir la normativa social y políti¬ 
ca del nuevo régimen, que tres sema¬ 
nas antes había terminado con los pri¬ 
vilegios de naturaleza jurídica y ahora 
equiparaba al conjunto de sus ciudada¬ 
nos bajo un mismo trato de igualdad 
ante la ley, que la Constitución de 
1791 sancionaría (a pesar de que que¬ 
daba aún al margen de la categoría de 
ciudadanos una parte muy importante 
de la población; toda vez que estas me¬ 
didas tampoco comportaron la creación 
de dispositivo alguno en favor de la 
equiparación económica). 

Una vez formulados los principios 
básicos del nuevo régimen, era necesa¬ 
rio controlar el peso de la monarquía y 
el de la presión popular si se quería 
consolidar la obra burguesa. Sobre 
esto último, ya explicamos cómo se in¬ 
tentó canalizar su agresividad y empu¬ 
je en favor de sus pretensiones políti¬ 
cas, así como el freno que supuso para 
la lucha social el mejor abastecimiento 
de trigo en el mercado con la buena co¬ 
secha (la primera después del estallido 
revolucionario). Por lo que respecta al 
primer punto, hay que constatar las 
disputas y discusiones sobre el tema 
existentes entre los miembros del Par¬ 
tido Patriótico en el poder, en las que 
el grupo monárquico, suspicaz a cual¬ 
quier intento de cambio, manifestó 
una clara voluntad de detener la mar¬ 
cha ascendente de la Revolución pro¬ 
poniendo el derecho de veto absoluto 
para el rey, con la oposición del resto 
de la Cámara (los debates se iniciaron 
a partir del 11 de septiembre). 

Estaba pendiente además, en el áni¬ 
mo de todos, la necesidad de encontrar 
una rápida solución al problema finan¬ 


ciero. Para ello sí hubo acuerdo en po¬ 
ner a disposición de la nación los bie¬ 
nes del clero; así como la creación del 
asignado, papel moneda garantizado 
por la venta de los bienes nacionales 
(disposiciones que entran en vigor a 
partir del 2 de noviembre y 14 de di¬ 
ciembre, respectivamente). Medidas 
revolucionarias que buscarán solucio¬ 
nar la falta de liquidez de una hacien¬ 
da que había acelerado, en buena par¬ 
te, la descomposición del régimen 
anterior, y sobre cuyos resultados tra¬ 
taremos más adelante. 

Paralelamente a la discusión de los 
primeros decretos de la Asamblea cons¬ 
tituyente y de las insurrecciones cam¬ 
pesinas por todo el país, en la segunda 
quincena de julio se asiste a la otra 
gran consecuencia de las jornadas de 
julio: la revolución municipal. Con el 
derrocamiento de las antiguas autori¬ 
dades locales se iba completando el 
proceso de destitución de los viejos 
poderes en manos de la aristocracia. 
La agitación y el cambio serán comu¬ 
nes a todo el país, lo mismo que en la 
capital. El hecho de que la renuncia de 
las autoridades y precedentes sea 
generalmente voluntaria y que el ejér¬ 
cito no intervenga evitarán un esta¬ 
llido de violencia. Desde un primer 
momento, muchas ciudades tomarán el 
ejemplo de París, convirtiéndose en 
comunas independientes de poder 
local, fieles a las leyes y autoridades 
del nuevo régimen presidido por la 
Asamblea Nacional. En el caso de 
París, los anteriores 14 barrios en que 
se dividía la ciudad son transformados 
ahora en 60 distritos electorales, cuyos 
electores tendrán que presentar garan¬ 
tías de capacidad intelectual, de acata¬ 
miento al orden y a la propiedad y de 
solvencia económica. 

Los elegidos, pertenecientes a la 
alta y media burguesía mostrarán, 
desde el inicio, una decidida preten¬ 
sión de autonomía respecto al órgano 
central de la Comuna, en un afán de 
mantener el poder constituyente y le¬ 
gislativo en tanto que representantes 
directos del pueblo. Su lucha por un 
gobierno directo expresaba las ense¬ 
ñanzas de Rousseau sobre cómo la so¬ 
beranía no debe limitarse al consenti¬ 
miento, sino a la elaboración de leyes y 
al ejercicio directo del poder, para evi¬ 
tar así la formación de nuevas oligar¬ 
quías municipales, parecidas a las que 
la Revolución acababa de derrotar. 
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La Asamblea 
constituyente 


D esde su constitución el 9 de julio 
hasta su disolución el 30 de sep¬ 
tiembre de 1791, la Asamblea 
constituyente se esforzó en la realiza¬ 
ción y puesta en práctica de los nuevos 
principios liberales asumidos por la 
burguesía y las capas más progresistas 
de la aristocracia francesa. Su obra 
acabará con los privilegios y desigual¬ 
dades jurídicas en favor de la igualdad 
de oportunidades y la libertad de la 
persona (extensible a la libertad de 
conciencia, opinión, expresión, de 
empresa y de trabajo) que se recogen en 
el principio de soberanía de la nación. 
Su codificación en la declaración de 
derechos del hombre y del ciudadano, y 
su explicitación en las nuevas formas 
de conducta (principio electivo de los 
representantes del pueblo, separación 
de poderes...) forjarán las bases de la 


Sesión de la Asamblea Nacional 
en un grabado de Helmenx 
(Biblioteca Nacional, París) 


sociedad liberal contemporánea. Por 
otro lado, el respeto a la propiedad y al 
dominio de la riqueza, así como la sepa¬ 
ración de la Iglesia y el Estado mostra¬ 
rán las ansias de afirmación del prota¬ 
gonista burgués en el nuevo régimen, 
que se estaba edificando a su medida. 


El debate político y sus 
protagonistas 

En el nuevo organigrama político el 
rey asume plenamente la jefatura del 
Ejecutivo y la dirección de la diploma¬ 
cia, mientras que la Asamblea goza de 
poder absoluto en materia fiscal y 
financiera, compartiendo con el 
monarca su autoridad en los demás 
terrenos (en los cuales el rey podrá ejer¬ 
cer su derecho a veto). Por otro lado, las 
reformas en el Decreto habían conse¬ 
guido un mayor grado de suavización y 
flexibilización de la justicia; toda vez 
que un doble proceso de centralización 
y racionalidad se había impuesto en la 
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administración local, en la cual la bur¬ 
guesía acapara la práctica totalidad de 
los nuevos cargos, lo que permite una 
disminución del poder central en los 
nuevos entes locales. 

La nueva clase política se nutría de 
hombres de leyes y especialistas en el 
campo administrativo, que ya ocupa¬ 
ban cargos públicos en el anterior régi¬ 
men y que, por tanto, eran viejos cono¬ 
cidos de los votantes. Entre ellos, el 
sector más activo lo formaban los abo¬ 
gados jóvenes de condición media, que, 
como Robespierre, se sentían superio¬ 
res intelectualmente y soportaban mal 
la jerarquía del viejo régimen que les 
dificultaba su promoción profesional y 
el ascenso social. Recién salidos a la 
palestra política en calidad de repre¬ 
sentantes del Tercer Estado, configura¬ 
ban el partido mayoritario en la Asam¬ 
blea —Partido Patriótico—, donde 
también se habían introducido algunos 
de los elementos más ilustrados de los 
antiguos privilegiados —caso de La 
Fayette—, así como la elite burguesa 
de la riqueza y el talento —Bailly, que 
será alcalde de París—. Estos últimos 
constituían el sector llamado de los 
Constitucionales, cuyo objetivo priori¬ 
tario era la estabilización de la monar¬ 
quía, sin renunciar a las conquistas 
revolucionarias. Dentro del Partido se 
podían distinguir aún dos grupos más: 
el formado en torno a Barnave, crítico 
con la voluntad de compromiso de los 
Constitucionales, pero también mode¬ 
rado en sus aspiraciones sociales; y el 
de los Demócratas, donde sobresalía la 
figura de Robespierre y en el que se 
comienza a apreciar una tarea de 
defensa de los derechos del pueblo, así 
como una apuesta por la práctica popu¬ 
lar de la democracia. Frente a ellos per¬ 
manecían aquellos representantes del 
viejo orden que se resistían a verlo fina¬ 
lizar (antiguos representantes de la 
nobleza y del clero, que no tuvieron otro 
remedio que aceptar las oportunidades 
de representación política que les ofre¬ 
cía la Asamblea Nacional. A pesar de 
estar en contra de su formación y signi¬ 
ficado). Eran los llamados Aristócratas, 
divididos en dos facciones: los Negros y 
los Monárquicos. Ambos propugnaban 
un rechazo a la Revolución, pero de 
diferente intensidad: la intransigencia 
y defensa de las prerrogativas reales a 
toda costa era contrarrestada en los 
segundos por un contenido más liberal 
en sus pretensiones. 


Fue el grupo de La Fayette el prime¬ 
ro en ocupar el poder, influyendo deci¬ 
sivamente su líder en el monarca y en 
los sectores más poderosos del país, a 
la vez que se ganaba el respeto y el en¬ 
tusiasmo popular por su aureola de ge¬ 
neral victorioso en la guerra de la in¬ 
dependencia norteamericana (el Héroe 
de los dos mundos). No obstante, con el 
tiempo su fama se desvanecería al co¬ 
nocerse la verdad sobre sus intrigas 
palaciegas con la reina para un pronto 
restablecimiento del régimen anterior, 
toda vez que su condición de jefe de la 
guardia nacional comprometió su per¬ 
sona con los trágicos sucesos de repre¬ 
sión popular. Le sucedió el grupo de 
Barnave, quien intentó fijar los límites 
de la Revolución para evitar un proce¬ 
so de radicalización, apostando por un 
gobierno fuerte y estable que detuviera 
el ímpetu revolucionario sin tener que 
renunciar a las conquistas burguesas. 


Política reformista y 
contra-revolución 


Una audaz reforma financiera bási¬ 
camente consistía en la sustitución de 
los impuestos indirectos por contribu¬ 
ciones sobre los bienes raíces y en la 
venta de los bienes eclesiásticos, una 
vez expropiados y declarados patrimo¬ 
nio de la nación, a principios de no¬ 
viembre de 1789. Para la compra de 
estos últimos el Estado creó los asig¬ 
nados (ley del 14 de diciembre del mis¬ 
mo año), especie de bonos de gran va¬ 
lor por unidad, en un primer momento, 
garantizados por el Estado, que serían 
retirados del mercado a medida que 
volvieran a ingresar en manos de Ha¬ 
cienda a cambio de los títulos de pro¬ 
piedad de la tierra desamortizada. Su 
finalidad era facilitar la compra de es¬ 
tas tierras y conseguir con su venta 
acabar con el déficit. 

Pronto se comprobaría que los obje¬ 
tivos perseguidos no se cumplían, pues 
eran muchas las dificultades para es¬ 
tablecer las bases tributarias sobre las 
nuevas contribuciones aprobadas, de¬ 
bido a la inexistencia de catastros so¬ 
bre los que cuantificar el valor a coti¬ 
zar. Por otro lado, la desconfianza de 
los grupos privilegiados (principales 
destinatarios teóricos de la venta de 
los asignados) en la adquisición de la 
nueva moneda, restó trascendencia 
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inicial a su aparición, fomentando un 
descenso progresivo de su valor. 

La repercusión más importante de 
estas medidas fue la pérdida de bienes 
por parte de la Iglesia, que quedaba 
muy mermada de recursos (las medidas 
del 4 de agosto habían abolido el pago 
del diezmo —10 por 100 de la produc¬ 
ción campesina bruta—). Además, el 
Estado absorbió todas sus competen¬ 
cias en materia judicial y aprobó la 
Constitución civil del clero (12 de junio 
de 1790) que obligaba al juramento 



constitucional por parte de sus miem¬ 
bros. Medida que provocaría un cisma 
religioso en el país ante la negativa 
papal a aceptarla y la insistencia irre¬ 
vocable del Estado (convertida en exi¬ 
gencia formal por los decretos de sep¬ 
tiembre del mismo año). La división 
entre Constitucionales y Refractarios 
—los que se habían negado al jura¬ 
mento— se transmitió a la misma 



La Fayette da 
órdenes a uno de sus 
ayudantes (gouache 






población entre los seguidores de unos 
y otros. 

La presión del nuevo régimen sobre 
los propietarios de bienes raíces, así 
como la abolición de los privilegios, sus¬ 
citaron los mayores rencores entre los 
miembros de la aristocracia, que no 
accedían de buen grado a contemplar 
con impotencia el avance de la Revolu¬ 
ción. Fue precisamente a raíz de la 
ruptura social provocada por el cisma 
religioso cuando el movimiento contra¬ 
revolucionario dio explícitas señales de 
vida, atrayendo a su causa a masas 
ingentes de campesinos seguidores de 
los postulados contrarios al nuevo régi¬ 
men, predicados por los sacerdotes 
refractarios. 


Politización social 


La distinción entre ciudadanos acti¬ 
vos y pasivos, decretada por la Asam¬ 
blea Nacional y sancionada después 
por la Constitución de 1791, obstaculi¬ 
zaba la entrada de las capas más hu¬ 
mildes de la población en los órganos 
de discusión y votación política creados 
por la Revolución (los pasivos eran 
más de la mitad de la población adulta 
masculina). No obstante, esto no impi¬ 
dió el reconocimiento, cada vez mayor, 
por parte de aquellos órganos del peso 
e importancia del movimiento popular 
en la vida política y social de la nación. 

Por lo que respecta al ámbito local, en 
mayo de 1790 la Asamblea modificó el 
régimen municipal a favor del sistema 
de representantes (dirección centrali¬ 
zada de la Comuna a través de un orga¬ 
nismo único). En París esto supuso una 
nueva división en 48 secciones, en lugar 
de los anteriores 60 distritos, entendi¬ 
das únicamente como asambleas electo¬ 
rales sin funciones políticas. En reacción 
contra esta política de desnaturalización 
del papel político de los ciudadanos (a 
los que se alejaba del foro donde se deba¬ 
tían las leyes y las normas que debían 
regir la vida pública de la que formaban 
parte) se formaron las llamadas socieda¬ 
des patrióticas: centros creados expresa¬ 
mente para la discusión de asuntos 
públicos y su deliberación, en los cuales 
se difundía el celo democrático y se con¬ 
tribuía a la educación política y forma¬ 
ción cívica de los asistentes. Su modelo 
era el club de los Cordeliers *, que se 
había creado en abril del mismo año por 
los mismos motivos que hemos expuesto 


antes. En poco tiempo y a la manera de 
una red federativa, en torno al club se 
fueron creando sociedades a su seme¬ 
janza en las distintas secciones de toda 
la ciudad. 

Paralelamente a esta estructura, se 
había forjado con anterioridad otra red 
de influencias en torno al club jacobino 
(derivado del club bretón, formado por 
los publicistas y políticos burgueses de 
aquella región venidos a París para in¬ 
tegrarse en los Estados Generales, y 
que más tarde se había constituido 
como sociedad de amigos de la Consti¬ 
tución, emplazada en el antiguo con¬ 
vento de los jacobinos). Su constitución 
definitiva fue a principios de 1790, una 
vez hubo manifestado su voluntad de 
adhesión al club multitud de socieda¬ 
des semejantes creadas por todo el 
país (en sus orígenes el club había sido 
uno de los centros de discusión más 
importantes entre los hombres que 
conformaban la revolucionaria Asam¬ 
blea Nacional; en su mayor parte, polí¬ 
ticos burgueses radicales y miembros 
del clero de su sector más progresista 
y exaltado). Además, la mayoría de los 
miembros elegidos por las secciones 
parisinas formaba parte del club, con 
lo cual su protagonismo tomó unas di¬ 
mensiones muy importantes en la pre¬ 
paración política ciudadana y en la 
gestión administrativa. 

La proliferación de estas sociedades 
en pequeñas ciudades y pueblos dio 
lugar a la creación de una red jerarqui¬ 
zada que permitía el contacto, a través 
del correo, de toda la nación con lo que 
ocurría en la capital. A pesar de que la 
admisión estaba reservada a los ciuda¬ 
danos activos, progresivamente se fue 
flexibilizando y se dio cabida a capas 
más populares. Además, desde el princi¬ 
pio se observó una voluntad de adoctri¬ 
namiento de las masas en la celebración 
de sesiones públicas en días festivos, 
donde podía asistir todo el mundo a la 
lectura pública de periódicos, panfletos y 
decretos de la Asamblea Nacional. Tam¬ 
bién se potenció la celebración de espec¬ 
táculos y fiestas, que servirían para 
reforzar el sentimiento de fraternidad 
en la población, sin olvidar la elabora¬ 
ción de consignas en pro de la lucha con¬ 
tra los enemigos de la Revolución, que 
pasaba, básicamente, por la insistencia 
en la necesaria vigilancia revolucionaria 
por parte del pueblo. 

La Fiesta de la Federación, el 14 de 
julio de 1790, mostró la imagen de un 
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posible compromiso y estabilización de 
la revolución por parte de la nueva clase 
política que no iba a lograrse. La asis¬ 
tencia de burgueses, aristócratas y 
menú peuple, participando vivamente 
en un juramento federativo, el día en 
que se celebraba el aniversario de la 
toma de la Bastilla, expresaba la per¬ 
manencia de la unidad nacional que 
había surgido un año antes. No 
obstante, el fracaso de la Asamblea 
Constituyente en su búsqueda de un 
compromiso fue total, debido funda¬ 
mentalmente a la disociación de intere¬ 
ses entre los representantes de la nación 
y gran parte de las capas sociales. 

Al margen de la influencia de los clu¬ 
bes Cordelier y jacobino en la prepara¬ 
ción cívica del menú peuple, algunos 
sectores no renunciaron, en un princi¬ 
pio, a la defensa de sus intereses socio- 
laborales a través de organismos pro¬ 
pios de lucha, de carácter corporativo. 
Sin embargo, no prosperarían, primero 
por la supresión de las corporaciones el 
2 de mayo de 1791 y, finalmente, por la 
ley Le Chapelier del 14 de junio del 
mismo año. Se constataba así una clara 
incompatibilidad entre las reivindica¬ 
ciones salariales de algunos miembros 
de las capas populares —descontentos 


con la oleada de paro y el cierre de los 
talleres nacionales— y los principios 
liberales de la burguesía. La mesco¬ 
lanza de elementos propietarios, traba¬ 
jadores independientes y asalariados 
en el movimiento popular urbano impo¬ 
sibilitaba una actuación reivindicativa 
conjunta, así como una conciencia uni¬ 
taria de grupo frente al sector burgués 
en torno a cuestiones laborales. 

En el ámbito rural se advirtió tam¬ 
bién muy pronto la incompatibilidad de 
las doctrinas liberales de la Constitu¬ 
yente en materia económica con las pre¬ 
tensiones y necesidades campesinas. 
Así, la aplicación de la ley marcial en 
octubre de 1789 (que prohibía la acción 
directa del pueblo en la regulación de 
los precios de los cereales) abría un 
período de libertad de comercio de gra¬ 
nos, contrario a los intereses de los agri¬ 
cultores. La resistencia popular, tradu¬ 
cida en motines y levantamientos, 
asaltos a convoyes de granos y tasacio¬ 
nes ilegales en los mercados, que se pro¬ 
longarían en los años siguientes, fue la 
respuesta a aquellas medidas. 

* Llamado así porque sus miembros se reu¬ 
nían en el convento de los Cordeliers de 
París. 


La Asamblea legislativa 


E l 1 de octubre de 1791, un día des¬ 
pués de la separación de la Asam¬ 
blea constituyente, se reunía la 
nueva Asamblea legislativa. Su naci¬ 
miento se correspondía en el tiempo 
con la aparición de la crisis económica y 
el inicio de un doble proceso de radicali- 
zación política y social, que culminaría 
con la entrada de la nación en guerra 
contra las potencias absolutistas de 
Europa y la caída de la monarquía. 


Radicalización de la sociedad 


Varios son los factores que explican 
el recrudecimiento del malestar social 
en el campo: la devaluación del asig¬ 
nado, que el gobierno se había empe¬ 
ñado en impulsar como moneda de 
cambio en sustitución de la anterior, 


comportó la negativa de los agriculto¬ 
res a vender sus productos en el mer¬ 
cado, y ocasionó una escasez de alimen¬ 
tos que tuvo como respuesta la práctica 
de requisas acompañadas de una pre¬ 
via tasación de los granos (lo que aten¬ 
taba contra los principios de liberaliza- 
ción económica del Régimen). Por otro 
lado, la especulación y acaparamiento 
de cereales practicado por algunos 
grandes señores, a quienes se asociaba 
con prácticas contra-revolucionarias de 
conspiración e intriga, incitaron de 
nuevo a la movilización violenta contra 
lo que se consideraban vestigios del 
Antiguo Régimen. Por último, se fue 
consolidando una insistente presión 
para la obtención de nuevas tierras, así 
como una resistencia, cada vez mayor, 
al pago de las rentas, debido funda¬ 
mentalmente a la disminución del nivel 
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de subsistencias en la economía fami¬ 
liar campesina. 

Todo ello llevó a la reaparición de las 
jacqueries en el campo francés, a partir, 
sobre todo, de febrero de 1792, que 
tomaron un marcado carácter político y 
patriótico al ir dirigidas contra los 
agentes de la contra-revolución y prota¬ 
gonistas de prácticas fraudulentas 
hacia la gran masa de consumidores y 
pequeños propietarios. Del mismo 
modo que la negativa a la obligación de 
redimir los pagos para la obtención de 
las tierras se generalizó cada vez más, 
alimentando una resistencia pasiva tan 
eficaz como los tumultos. Ante esta 
situación la Asamblea legislativa no 
tuvo más remedio que legitimar las 
pretensiones campesinas, cambiando el 
rumbo de su política agraria. 

Por su parte, la agitación y eferves¬ 
cencia revolucionaria del menú peuple 
urbano vuelve a resurgir después de 
año y medio de aparente calma. El 20 
de junio de 1791 la vigilancia y el celo 
revolucionario del pueblo francés con¬ 
sigue abortar el intento de huida de 
Luis XVI, que es detenido en el peque¬ 
ño pueblo de Varennes, cerca de la 
frontera. Este hecho marca el final de 
una etapa de esperanza en la justicia 
real, abierta con la marcha del rey de 
Versalles y su adhesión al nuevo régi¬ 
men. Sus intrigas y falsas promesas a 
la causa de la Revolución quedaban 
ahora refrendadas de manera clara. 
Un mes más tarde, una manifestación 
pacífica en el Campo de Marte, con 
participación de todos los sectores del 
menú peuple parisino, en petición de 
cambios en el gobierno, es violenta¬ 
mente reprimida por más de 10.000 
guardias nacionales. La intransigencia 
de los sectores más moderados de la 
burguesía en el poder hacia las reivin¬ 
dicaciones sociales impide el consenso 
social que la Constituyente había pro¬ 
clamado, dejando en evidencia las pos¬ 
turas de los políticos como La Fayette, 
tan carismáticos tiempo atrás. Estos 
hechos marcarán además, el distancia- 
miento y ruptura de las facciones bur¬ 
guesas de talante más democrático 
respecto a las más conservadoras. Así, 
el 16 de julio de 1791, el club jacobino 
ve escindirse de su seno a la facción de 
los feuillants, mucho más moderada en 
sus planteamientos y mucho menos 
dispuesta al contacto con las masas. 

Pero, además, aquella educación cí¬ 
vica y política que el pueblo estaba re¬ 


cibiendo desde mediados de 1790 en 
los clubes y secciones patrióticas, por 
parte de los sectores más demócratas y 
radicales de la burguesía, inició a las 
masas en un sentimiento anticlerical y 
de oposición a la monarquía, favoreci¬ 
do por los acontecimientos antes des¬ 
critos. Las nuevas consignas, en medio 
del ambiente de tensión y malestar so¬ 
cial, radicalizaron las peticiones popu¬ 
lares, a la vez que fomentaron la poli¬ 
tización y preparación organizativa del 
menú peuple en una nueva fuerza so¬ 
cial: el movimiento sans-culotte. Así, 
en 1792, el club Cordelier impulsó la 
creación de una segunda oleada de so¬ 
ciedades patrióticas más activistas y 
abiertas a todo el mundo. En ellas se 
respiraría una política de atracción 
ciudadana, de respeto y defensa de la 
ley, y de la soberanía popular, que re¬ 
valorizó las virtudes del artesano y del 
obrero en general; así como una volun¬ 
tad de enseñanza del camino que el 
pueblo debe tomar en su marcha hacia 
la consecución de la igualdad. 


Radicalización política 


La Asamblea legislativa contaba con 
745 hombres nuevos (la Constituyente 
había prohibido la reelección de sus 
miembros) entre los cuales los repre¬ 
sentantes de la aristocracia eran muy 
escasos. De nuevo los abogados (más 
del 20 por 100), los notables y los pro¬ 
fesionales liberales superaban en 
número a la burguesía productiva (ne¬ 
gociantes, empresarios o grandes mer¬ 
caderes), sin que tampoco esta vez las 
capas populares estuvieran directa¬ 
mente representadas. Ahora, el sector 
más a la derecha lo constituía la fac¬ 
ción feuillant (donde se incluían los 
antiguos constitucionales como La Fa¬ 
yette que se reunían en el convento de 
los fuldenses de París), que manifesta¬ 
ba un total apoyo a la letra de la Cons¬ 
titución de 1791, y por tanto, represen¬ 
taba el continuismo de la línea política 
anterior. La fracción mayoritaria (350 


El divorcio fue una de las primeras medidas de 
derecho civil adoptadas por la Convención 
(gouache de Le Sueur, Museo Camavalet, París, 
arriba). Los sans-culottes , con el alcalde de 
París al frente, asaltan el palacio de Las 
Tullerías y toman prisioneros a los reyes 
(grabado, Biblioteca Nacional, París) 
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miembros) era la Centrista, sin una lí¬ 
nea clara, que les permitía oscilar en¬ 
tre unos y otros sirviendo de con¬ 
trapeso. Y por último, los jacobinos 
ocupaban el espacio más a la izquier¬ 
da, dividiéndose a su vez en varias 
fracciones: los girondinos en torno a 
Brissot, de carácter más moderado; el 
grupo de Carnot y Couthon, más de¬ 
mocrático que los anteriores; y el gru¬ 
po Cordelier, el más radical y próximo 
a las reivindicaciones populares. 

A pesar de sus reticencias de buena 
parte de sus miembros, la Asamblea no 
tuvo más remedio que aceptar algunas 
de las reclamaciones populares, en las 
que prevalecían las consignas de los 
grupos jacobinos y cordelier (minorita¬ 
rios en la Asamblea). Así, el mes 
siguiente a su inauguración se aproba¬ 
ron dos decretos con duras medidas de 
castigo contra los nobles emigrados —a 
quienes se amenazaba con la confisca¬ 
ción de sus bienes— y contra los curas 
refractarios —a quienes se obligaba a 
prestar el juramento cívico—. Con todo, 
la imposibilidad de soluciones rápidas 
a la crisis económica impidió que los 
tumultos populares se acabaran, al 
tiempo que se iba complicando y exten¬ 
diendo el peligro contra-revolucionario, 
animado por la conducta del monarca y 
de las potencias absolutistas europeas. 

Estos dos elementos anteriormente 
citados impulsaron las ansias de movi¬ 
lización revolucionaria de una burgue¬ 
sía que veía amenazada su obra. Así, 
dos meses después de su apertura, se 
inició una serie de debates sobre la 
propuesta girondina de pasar a la 
ofensiva en Europa, exportando la Re¬ 
volución con las armas fuera de las 
fronteras francesas. 

Para Brissot y Condorcet la guerra 
conseguiría desenmascarar las grandes 
traiciones del país y canalizar las agita¬ 
ciones populares, reactivaría los nego¬ 
cios relacionados con el abastecimiento 
y producción para el Ejército, y ayuda¬ 
ría a la consolidación de la Revolución al 
exponer su carácter de nación libre que 
quiere defender y mantener su libertad. 
Esta postura era también compartida 
por La Fayette, que ambicionaba obte¬ 
ner con victorias militares una posición 
de fuerza dentro del régimen. Y también 
por el rey, que veía en la guerra una 
buena excusa para la penetración de las 
tropas absolutistas en Francia y la res¬ 
tauración del antiguo régimen. En con¬ 
tra de la guerra se sitúan los grupos 


más a la izquierda, junto al menú peu- 
ple. Su principal portavoz será Robes- 
pierre, quien defendía la necesidad de 
vencer primero al enemigo interno, y 
dudaba sobre las posibilidades de victo¬ 
ria de un ejército mal equipado y desor¬ 
ganizado, así como tampoco le merecía 
demasiada confianza el poder que pu¬ 
diera tomar un general victorioso. 

Con la formación del gobierno giron¬ 
dino, el 15 de mayo de 1792, y el apoyo 
que la Corona y los feuillants le presta¬ 
ron, en poco más de un mes se consiguió 
que la Asamblea aprobara la declara¬ 
ción de guerra contra las potencias abso¬ 
lutistas, aprovechando la situación para 
purgar de la vida política a sus oponen¬ 
tes. No obstante, las primeras derrotas 
del ejército, la inquietud y la tensión 
popular por el agravamiento de la cares¬ 
tía e inflación que la guerra había moti¬ 
vado, así como la dureza del Ejecutivo 
con sus nuevos decretos contra los sacer¬ 
dotes refractarios y sobre la discusión de 
la guardia del Rey (el 27 y el 29 de mayo 
respectivamente) provocaron la caída de 
los girondinos y su sustitución, de nuevo, 
por el sector feuillant. 


La caída de la Monarquía 


Con la oposición de los sectores más 
radicales de los jacobinos (por conside¬ 
rarlo demasiado precipitado y sin po¬ 
sibilidades de éxito) y de parte de los 
órdenes base del movimiento popular, 
se desarrollaron las jornadas de 20-21 
de junio de 1792 en protesta por la 
destitución de los ministros girondi¬ 
nos, de los reveses militares y de la 
negativa real a la expulsión de los re¬ 
fractarios. Una multitudinaria pere¬ 
grinación de manifestantes desfiló de¬ 
lante del rey incitándole a aceptar el 
programa político de las secciones. A 
pesar de la espectacularidad de la ac¬ 
ción, su efectividad sería nula para el 
pueblo, al no tener sus medidas una 
continuada defensa por parte de sus 
promotores girondinos, quienes vieron 
desbordados sus planteamientos por 
la acción popular y prefirieron dar 
marcha atrás en sus ansias revolucio¬ 
narias en favor de un acercamiento al 
rey. La consecuencia inevitable de 
este repentino giro social fue la apro¬ 
ximación y aceptación del liderazgo 
robespierrista y cordelier por parte del 
menú peuple; que coincidiría con una 
etapa de predominio de los órganos de 
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base del movimiento sans-culotte 
(miembros de las clases populares re¬ 
volucionarias que adoptaron el panta¬ 
lón de paño a rayas como muestra de 
oposición a las clases altas que usaban 
calzas, culottes) en el seno de los go¬ 
biernos y asambleas de las secciones, 
en el caso de París, y de las municipa¬ 
lidades de toda la nación. 

El aumento de la tensión política y 
social hasta límites insostenibles culmi¬ 
naría con las amenazas de represalias 
para los colaboradores del nuevo régi¬ 
men. por parte de los realistas contra¬ 
revolucionarios que operaban en el exte¬ 
rior. Con ello se fue forjando un 
sentimiento de que la culpa de la cares¬ 
tía y el malestar social estaban vincula¬ 
dos estrechamente con las actuaciones 
contra-revolucionarias, conformándose 
con una nueva versión del complot aris¬ 
tocrático, que como en el verano de 1789, 
movilizó a las masas populares. Así, y 
también en un claro sentido defensivo, a 
raíz del Manifiesto de Brunswick del día 
25 de julio, se produjo una sucesión de 
falsos intentos de insurrección y envío 
de un ultimátum tras otro al rey, exi¬ 
giéndole un giro en su política social. Al 
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